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Resumen
Adelina Zendejas es una de las pe- 
riodistas emblemáticas del periodis-
mo del siglo ĝĝ. Ella resume en su  
ejercicio viejos cánones del perio-
dismo ideológico del siglo anterior 
pero asumirá el nuevo periodismo 
profesional y comercial inaugura-
do por Excélsior y El Universal. Su 
principal virtud será contribuir con 
temáticas y enfoques inéditos: mu-
jeres y niños, derechos humanos  
en general.
Palabras clave: periodismo, perio-
dismo de mujeres, feminismo
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El periodismo y su vida…
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Abstract
Adelina Zendejas is one of the jour-
͚͘th century. Her 
early work utilizes the structures 
of the ideological journalism which  
was characteristic of the previous 
Ǥ     Ǧ
ployed the new professional and 
commercial style which was brought 
ǲ±ǳ
 ǲ ǳǤ  
contribution was with topics and 
perspectives that were seldom ap-
proached: women and children, and 
Human Rights as a whole. 
Key words:ǡǯǦ
nalism, feminism
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representó para ella un ángel guardián 
en esa etapa difícil y decisiva de su vida, 
pues en ese entonces ella vivía sola en la 
Ciudad de México y su familia en Toluca. 
Adelina, en una entrevista con Cristina 
Pacheco, habló de su situación y su nexo 
con uno de los hombres más importan- 
tes de la vida cultural del país:
[Viví] primero en una casa de huéspe-
des, frente a la Alameda de Santa María. 
Luego me mudé a una pensión-conven- 
to de Jesús María. Luego viví también en 
las calles de Guatemala, con una parien-
te. Ella tenía allí un hijo, un muchacho ya 
grande. Un día apareció un tío y comenzó 
a decirle que siendo yo una muchacha 
joven, atractiva, y su hijo ya mayor, era 
peligroso que nos tuviera viviendo jun-
tos; que de seguro terminaría como una 
Ǥǡ
santa tía me echó de la casa a esas horas, 
sin más nada que un abrigo y mi bolso… 
Me fui caminando por Tacuba y me sen-
té en la banca donde solía conversar 
con mi padre. Me puse a pensar sin que 
nadie me molestara y decidí ir a la casa 
de Vasconcelos. Tuve que irme a pie, por- 
que no tenía un centavo. [Acudí a él] 
porque ya me había dado la beca, me 
conocía. Llegué a su casa a las siete de la 
mañana, me anuncié y vino a verme en- 
Ǥ ǲǬ    Ǧ
ǫǳǡ ǡƤ±ǡ
a quien él conocía porque los dos fue- 
ron conjurados maderistas de Tacubaya 
 ͙͘͡͡Ǥ ǲ   ǳǡ 
ǡÀ×ǤǲǦ
me ¿qué te pasa?, ¿por qué viniste?”. Y 
ya le conté lo que me había sucedido y le 
pedí un favor: que aunque fuese de nom-
bre fungiera como mi tutor. El aceptó de 
muy buena gana y allí mismo, sin notario 
El 4 de marzo de 1993 a las 14:45 murió la profesora y periodista, Adelina Zen-
 
×ǡ ǲ  
los derechos de la mujer y del niño. Mu- 
jer revolucionaria; convicta del materialis- 
mo dialéctico.”1
Esta fue la esquela mortuoria que 
la misma Zendejas escribió antes de su 
Ǥ Ó      Ƥǡ
esta singular mujer representa la amal-
gama poco común hoy entre periodismo y 
ǡ Ƥ  ĝĎĝ 
y principios del ĝĝ   Ƥ  
de mujeres que escribían en los periódi- 
cos y tenían una preparación autodidacta 
o eran maestras que hicieron de los me- 
dios impresos un foro y espacio para deba-
ǡ  ǡ  ƪǡ 
hacerse oír, hasta que se profesionalizó el 
periodismo con la creación de dos diarios 
emblemáticos: Excélsior y El Universal. 
Adelina nació a principios del siglo 
ĝĝǡ  ͙͘͡͡ǡ  ǡ ±Ǧ
co. Tuvo una familia singular: un padre 
sindicalista y una madre religiosa. Ambas 
perspectivas de vida ayudaron a esta ex-
traordinaria mujer a ser contestataria, 
aguerrida, disciplinada, de fe (que no re-
ligiosa), de convicciones y acciones.
Ella llegó al periodismo de forma cir-
cunstancial. Al enviudar su madre, ella 
desde los 13 años comenzó a trabajar. A 
los 14 decidió, apoyada por su madre, ve- 
nir a estudiar a la Ciudad de México y 
ǲǦ
lares, ponía inyecciones, cosía, ayudaba 
en el restaurante a cocinar, a lavar pla-
tos y a atender mesas”.2 Gracias a su gran 
determinación consiguió la tutela de José 
Vasconcelos, quien le otorgó una beca. Él 
1 Doble Jornada, núm. 75, p. 9.
2 Ibidem.
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ni nada, escribió una carta declarándose 
Ǥ×
hablara con Elena Landázuri, una mu- 
jer bella como una azucena… Ella me pro-
tegió mientras llegaba mi madre. Viví 
únicamente seis días con ella pero a nadie 
le dije que estaba completamente sola, 
excepto a dos o tres compañeras. Una de 
ellas, hija de una tendera de la Merced, 
llevaba todos los días tres tortas: una 
para ella y dos para mí, pues se imaginaba 
que estaba yo muriéndome de hambre. 
ƤÀǡǦ
dad, ni nada me amargó esa etapa, que 
es la más feliz y gloriosa de mi vida…3
La vida le llevaría por caminos y disyun-
tivas. A los 18 años viajó a Francia, don-
de no pudo hacer la carrera porque no le 
revalidaron estudios, pero sí se contagió 
de los ideales comunistas. En la prepara-
toria compartió banca con la generación 
de Frida Khalo y su vida se convirtió en un 
testimonio de lucha por apoyar a los más 
desfavorecidos, entre ellos las mujeres y 
los niños.
En entrevista con Margarita García 
Flores, Adelina rememoró que esa etapa 
 Ƥ   × Ǧ 
nal y vocacional al encontrarse con:
[...] la brava generación del 29 y el des- 
pertar de México a sus raíces… la Pre-
paratoria era el centro de la revolución 
×±ǤÀƪÀǦ
ros, campesinos… Todo esto fue crean- 
do en mí un sentido de lo que era la 
lucha, de que si no lográbamos la trans-
formación de la sociedad no íbamos a 
lograr nunca la liberación de la mujer. 
3 ǡǲǣ
letras de oro”, El Día, 21 marzo, p. 8.
Podíamos avanzar, sí, demandar le-
yes que nos ayudaran a atraer mujeres, 
porque en 28, cuando el Código Civil, 
hubo una discusión terrible por parte de 
la reacción, de la iglesia católica, por- 
que ya se iba a fundamentar legalmente 
el divorcio y además porque los autores 
del Código eran jefaturados por Gar-
cía Téllez al que las mujeres y el paìs le 
 Ǥ ×   
Código Napoleónico.
[Ya en Francia] lo que más me impresio-
nó, si te soy franca: ver que las mujeres 
ocupaban puestos de la industria y los 
servicios que aquí ni siquiera había- 
 Ó  Ǥ À  Ǧ
presión de verlas manejando un taxi, un 
tranvía, como cualquier hombre. Claro, 
sin que nadie las viera mal, o de menos, 
o todas esas cosas. Y además, eran ac-
tivas en cuanto a la economía familiar, 
iban a las escuelas, eran audaces. [Al 
regresar] me decidí a luchar, a hacer to- 
do lo posible por sacarlas [a las mexica-
nas] del oscurantismo. Siempre quise 
emprender esta lucha porque todo el 
tiempo me iluminó el carácter de mi ma-
dre: una mujer activa, gritona, alegre 
y muy trabajadora.4
Este escenario fue en el que vivió y se 
×  ǡ  ƤǦ 
cultades la transformaron en una mujer 
revolucionaria y vanguardista. Toda su 
trayectoria y producción periodística se 
distinguió por su elevada conciencia para 
luchar por cambiar o mejorar las condi-
ciones de la mujer en todos los ámbitos. 
Particularmente el periodismo fue una 
4 
À	ǡǲǣ  Ǧ 
cha de las mujeres mexicanas”, en 10 años de pe-
riodismo feminista, pp. 8, 24-25.
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de sus principales trincheras desde muy 
joven y hasta que murió. 
Su producción editorial es muestra 
Ƥ   ǡ  ǡ 
en los ejemplos posteriores, no sólo de la 
educación de la niñez mexicana sino has- 
ta de las condiciones de progreso y de-
sarrollo de la sociedad toda. Su visión era 
integral y trascendía temas, para la lucha 
era mejor el todo de la vida social como 
se lee a continuación:
đđĆĘĞđĆěĎĉĆ
Por Yolia
El Día
5 de marzo, 1973, p. 8.
ĆĊĉĚĈĆĈĎĔēĒĆęĊėēĔĎēċĆēęĎđ
– –
ĆėĆĈęĊėĎĘęĎĈĆĘĉĊđĆĊĉĆĉ
En los países donde el sistema educa-
tivo se estructura a partir de los cua-
renta y cinco días de la vida, la edad 
infantil se divide en periodos que to-
man en cuenta el desarrollo físico y 
psíquico del niño, entre esos países se 
 ǡ ǡ ǡ
Checoslovaquia, Polonia y la ĚėĘĘǤǦ
de luego hay que advertir que entre 
estos países, la prestación a la madre 
trabajadora impuso cambios profun- 
dos en el sistema educativo y aunque  
en los tres primeros la educación ma-
terno-infantil sea limitada porque la se- 
guridad social no alcanza a toda la 
población, la revolución de planes y 
programas se ha hecho partiendo de  
la cuna.
 À   À 
estrechamente unida a la medicina pe-
Ǥ      ǡ
la infancia se divide en los periodos 
siguientes:
ǤǦ  ǣ   Ǧ 
miento hasta los tres años inclusive; 
éste se subdivide a su vez en periodos 
más diferenciados: 1) Lactante: hasta 
los doce o quince meses, y 2) Anterior a 
la preescolar: de los tres hasta los cua-
tro años inclusive; 2) Segunda edad 
preescolar: de los edad preescolar o pe- 
riodo de la casa-cuna: segundo y ter- 
cer año de vida.
ǤǦǣ    
los siete años inclusive. Se subdivide 
en: 1) Primera edad preescolar: de los 
tres hasta los cuatro años inclusive;  
2) Segunda edad preescolar: de los cin- 
co a los seis años, y 3) Tercera edad pre-
escolar: séptimo año de la vida.
ĆĒĆĘĆđęĆĕėĊĕĆėĆĈĎĔē
En cuanto a la educación materno-in- 
fantil es este el periodo que nos inte- 
resa analizar, por cuanto que en México  
hay una buena planeación y progra-
mación, quizá en algunos aspectos no 
es satisfactoria por falta de medios 
económicos o por la incipiente prepa-
×±ÀƤǤǤǤ
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đđĆĘĞđĆěĎĉĆ
Por Yolia
El Día
24 de mayo, 1973, p. 2.
ēęĊČėĆĈĎŘēĆđĆěĎĉĆĘĔĈĎĆđ
đĕėĔČėĊĘĔęĊĈēĎĈĔ
Aquí, como en toda la sociedad que se  
rige por la propiedad privada el auge 
 ǲǳ    Ǧ
ducción a millares de trabajadores, 
hombres y mujeres; a ellas en menor 
escala en ciertas industrias; al respec- 
to la socióloga Madeleine Guilbert en  
  Ƥ×ǣ ǲ Ǧ
quinas instaladas en las empresas fran-
cesas se convierten en rivales temibles 
de los obreros. Muchos son despedi- 
dos y otros temen serlo en cualquier 
momento. Esta amenaza es particular-
mente grave para las mujeres. Los 
patrones no se preocupan de la ins-
trucción, ni la recapacitación profesio-
nal de la mujer. Lo que quieren los 
capitalistas es que la mano de obra 
femenina siga siendo más barata que  
la masculina, y por lo tanto proporcio-
ƤǳǤ
En Austria el problema de la 
Ƥ×   Ƥ
que sumada, en el caso de las jóvenes  
a la falta de instrucción general, signi-
Ƥ     ǡ  
     
ǢǦ 
criminación en las empresas multi-
nacionales que se valen de los ardides 
bien conocidos por nosotros en México. 
Se les contrata a prueba de tres a cua-
tro meses, se les despide y se les vuel- 
ve a emplear –sobre todo si son casa- 
das o madres solteras– ofreciéndoles 
menor salario y ninguna prestación, pues  
como aprendieron muy poca técnica 
y demostraron poca habilidad, tienen  
que seguir entrenándose.
Ruth Lubita y Joheved Gonen de 
    
  ×    ǣ ǲ  
    ƪ× Ǧ
cando al país en una situación difícil”. 
A cuantas reivindicaciones se plantean 
reclamando salarios decorosos el go-
ǣǲǦ 
ro para la seguridad”... Nos hemos di-
rigido a las mujeres explicándoles que 
sólo hay una solución: la Paz...
Adelina en su paso 
por el periodismo…
Las primeras incursiones laborales de 
su corta edad fueron en apoyo familiar 
y desde su formación como mujer: en el 
restaurante de su madre, en la costura, 
poniendo inyecciones; sin embargo, muy 
joven comenzó su carrera periodística. 
[A] los 18 años inició sus colaboraciones 
periodísticas en periódicos estudianti-
les y en   
Ƥ (de manera 
paradójica y por necesidad, cubrió la 
fuente policiaca al mismo tiempo que 
ejercía la docencia) sin devengar suel-
do alguno hasta que el 2 de diciembre 
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de 1928, Revista de Revistas le pagó los 
primeros cinco pesos por un artículo 
À   × Ƥ
de Agustín Jiménez.5
No obstante que su arribo al diarismo fue 
por necesidad, pronto encontraría en el 
estilo periodístico y en el alcance de los 
medios el canal idóneo para divulgar ideas, 
demandar justicia, apoyar causas y difun-
dir acciones. El periodismo se convirtió 
en parte de su vida y su permanencia fue 
la extensión de su vocación educativa. 
Así, en Revista de Revistas escribió por 
14 años; ingresó como suplente a los 18 
años en El Universal y por 16 años fue 
colaboradora de   
ƤǢ
también colaboró en Policronías y Cón-
dor, revistas estudiantiles; así como en 
El Nacional, Excélsior (con su columna 
Binomio), El Popular, Mujeres, La voz de 
México, Tesis, Ultimas Noticias de Excél-
sior, el suplemento México en la Cultu-
ra de la revista Siempre!, El Día (donde 
publicó la columna Ellas y la vida), Tiem-
po, Ferronales, Prevención Social, Sen-
da Nueva, El Hogar, Noticias de Hoy (de 
La Habana, Cuba), Flama, Magisterio y 
la Maestra.6 
Su producción, a pesar de ser tan 
ÀƤ    Óǡ   
   Ƥǡ   Ǧ 
pio de su carrera periodística hacía uso de 
al menos diez seudónimos femeninos, 
hecho del que se enorgullecía Adelina, 
 Ƥ×     Ǧ 
ca usó un seudónimo masculino, sin em-
bargo, en el Diccionario de Seudónimos, 
5 Ángeles Mendieta Alatorre, La mujer en la Revo-
lución Mexicana, p. 251.
6 María del Carmen Ruíz Castañeda y Sergio Már- 
quez Acevedo, Diccionario de Seudónimos, ana-
gramas, iniciales y otros alias, p. 329.
Anagramas, Iniciales y otros Alias, reporta 
que utilizó el de Gerardo, y que algunas 
ƤǣA. Zeta en La Voz de 
México; Mara Blanco en Mujeres (1959), 
en Charlas quincenales; Gerardo en El 
 
Ƥ (1926-1929); Victoria 
Miranda, en El Nacional (1935) y en Mu-
jeres (1959-1964); Yolia en El Día (1963-
͙͘͡͠ȌǢ Adela Romero; Justa Bronce; Lina 
Zag y Claraluz7.
¿La razón del uso de seudónimos? 
Adelina alguna vez sostuvo en entrevista 
que porque era modesta, sin embargo, su 
cuñada, Alicia Zendejas opinó en algún 
momento que probablemente se trata- 
ba de sentir más libertad y comodidad 
para expresar mejor sus opiniones en 
aquel ambiente conservador de princi-
pios de siglo.
Cierto o no, la percepción que otras 
periodistas llegaron a tener de ella es que 
era mujer de una sola pieza. Yoloxóchitl 
ǡ     Ƥ  
los setenta, la recuerda en su estancia en 
El Día como ejemplo de lo que debía ser 
una periodista:
Adelina Zendejas era una colaboradora 
 ×Ǥ   
se hablaba, ella era de las pocas. Supe, 
aunque no la traté, salvo el trato que 
  ±    ǲ
sagradas”, que era una mujer luchadora, 
comunista, bajita, de pelo cano, de cuer-
po menudo y gran coraje. Supe por su 
actuación que los ideales no son para 
andarlos claudicando y que las ideas se 
pelean hasta sus últimas consecuencias.8
7 Ibidem.
8 ƪ×××
El Día y Adelina Zendejas.
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Muestra de que ésta no era una simple 
opinión fue el Premio Nacional de Perio- 
dismo que obtuvo en 1988 como recono- 
͘͞ÓǦ 
madora. El reconocimiento de la periodista 
Cristina Pacheco en la ceremonia de pre-
×ƤÀǣ
En la categoría de crónica, reportaje y 
entrevista recibe el premio, por unani-
midad, Adelina Zendejas. Entre sus pri- 
meros textos y sus más recientes cola-
boraciones median sesenta años; seis 
décadas de trabajo incesante, de rebel-
día, de indignación; doce lustros en que 
Adelina Zendejas ha escrito sin descan- 
so, no para provecho personal o renom-
bre sino para servir a las mujeres de 
México, los niños, los ancianos, los cam-
pesinos y los obreros.9
Ǧ 
ta resumió el eje fundamental de la escri-
tura de Adelina Zendejas, que fue abor-
dar temas, de manera consistente, desde 
actores poco incluidos en el mercado in-
ǡ   ÀƤǡ
como eran los derechos de las mujeres, los 
niños, los problemas del subdesarrollo, 
9 ǲǳǡLa Jornada, 8 
de junio de 1988, pp. 8-9.
Columna Ellas y la Vida, El Día (1963-1981) Fecha
Derechos 25 de noviembre, 1963
Derechos. Código Civil de la India 28 de noviembre, 1963
Derechos. Guarderías 7 de mayo, 1964
Derechos. Viviendas 11 de mayo, 1964
Fin del periodo de sesiones del Congreso de la Unión 6 de enero, 1966
Los colonos y la vivienda ͙͘ǡ͙͡͞͞
Una niña 4 de septiembre, 1967
Matilde Rodríguez Cabo 14 de septiembre, 1967
Premio Diana Moreno Toscano 3 de junio, 1968
Discriminación. Código Agrario 27 de junio, 1968
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Las organizaciones feministas, su razón de ser ͚͛ǡ͙͘͟͡
Películas para la infancia y la juventud ͙ǡ͙͘͟͡
Los timoratos y el sindicato bancario 17 de junio, 1972
El costo de la vida 29 de junio, 1972
 Los derechos ciudadanos y la mujer 29 de marzo, 1973
Los menores de edad y el trabajo 15 de noviembre, 1973
Las pioneras del voto ͛͘ǡ͙͟͜͡
Movimiento Internacional I. La mujer mexicana ͚͘ǡ͙͟͜͡
Río revuelto, ganancia de trasnacionales 9 de octubre, 1975
Sor Juana y la ciudad de México 1 de abril, 1976
La campaña electoral y los micromundos del DF I 21 de junio, 1976
Deberes en una miliciana 4 de febrero, 1977
Maternidad y Trabajo 3 de mayo, 1977
Hoy como ayer la maestra cumplirá IV 3 de marzo, 1978
Jornada mundial contra armas atómicas II 1 de junio, 1978
El derecho al trabajo de la mujer 11 de mayo, 1979
Los derechos del menor ante la discriminación 
de la mujer
31 de diciembre, 1979
Reestructuración, no suspensión 
de los jardínes de estancia infantiles III
͚͘ǡ͙͘͡͠
La discriminación de la mujer mexicana I 13 de enero, 1981
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el armamentismo, la justicia social, entre 
muchos otros.
El listado siguiente revela la plurali-
dad, la consistencia y la innovación de su 
mirada crítica, analítica, especializada y 
humanista, pues lo mismo puso en pri-
mera línea el derecho en general y en 
ǡ    ÀƤ
de la infancia, de los ciudadanos, o bien, 
ponderó trabajos del Congreso, de las 
elecciones, de personajes de la literatura 
o temas del cine, hasta recuperar siem-
pre la historia de las mujeres. El siguiente 
Ƥǣ
El feminismo en su vida 
y en su práctica periodística
Esta constante de incluir temas poco 
comunes, como era la problemática de 
las mujeres, desde su ser mujer, le dieron 
  ÀƤ     
asocia al feminismo y que a principios de 
siglo y luego en los sesenta y setenta ten-
dría una lucha constante y presente por 
la igualdad femenina. 
    Ƥ×
con el feminismo era imposible porque 
de acuerdo con su conocimiento y opinión 
la lucha por los derechos de la mujer no 
era nueva ni vanguardista, siempre se ha- 
bía dado. Ella ilustraba que en el siglo 
pasado, las obreras de la industria textil 
 Ǥǡ Ƥǡ 
no sólo mujeres trabajaban por esta cau-
ǡ±ǣǲ
que la conformación de nuestra patria, es 
obra de hombres y mujeres por igual.”͙͘
͙͘ Adelina Zendejas, La mujer en la intervención fran-
cesa, p. 7.
Esta postura era contraria al incipien-
te feminismo en México, rebelde y radi-
cal en sus primeras etapas. Sin embargo, 
nunca concilió su opinión ni se adhirió a 
este movimiento pese a que ponderaba 
desde todos sus trabajos la condición y 
situación de las mujeres. Ejemplo de ello, 
además de su producción periodística 
fueron dos de sus libros: La mujer en la in-
tervención francesa y Las luchas de la mu-
jer mexicana (de 1776 a 1975).
Como comunista de la época, Adeli- 
  À  Ƥ   
una vez emancipadas las clases obreras 
ǲǳ   À
   Ǥ  À 
   Ƥ  
feminista porque, según ella, era grega- 
rio, de élite, con fallas como el desconoci-
miento de nuestro pasado histórico. Una 
de sus principales críticas era que no se 
vincularan con las causas populares, del 
pueblo. Señalaba que las feministas que 
rememoraban el Primer Congreso Femi-
nista de Yucatán como movimiento im-
portante para las mujeres, ignoraban que 
este Congreso había sido: 
ȏǤǤǤȐƤ
que no estaban ligadas a las obreras y 
campesinas. [Fue] un Congreso de la pe- 
queña burguesía, donde (hicieron) a un 
    Ƥ  
revolucionario, extraordinario, de Salva- 
dor Alvarado... Se perdieron en divaga-
ciones y en versos y hasta pleitos entre 
ellas... Lo más avanzado [fue] la legisla-
ción, pero [fue] un intento frustrado.11 
Pese a esta opinión nunca dejó de reco-
nocer el papel destacado de compañeras 
11 Margarita García Flores, op. cit., pp. 28-29.
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en esta lucha y de esa época como Elvira 
Vargas, también periodista; Elena Torres, 
del Partido Comunista; Elena Vázquez, 
Esther Chapa, entre muchas otras. Para 
ǡ ƪ 
resurgimiento de las demandas feminis-
tas durante el periodo del presidente Lá-
zaro Cárdenas.
À  Ƥ  Ó  
derecho al voto y además por ampliar 
la Ley Federal del Trabajo [en relación] 
 Ƥ  ǡ   
seguro social, la de guarderías infanti- 
les, la de la protección a la maternidad 
porque no se cumplían las vacaciones. 
Es un frente de lucha que después 
   	 l  Ǧ 
rechos de la Mujer12, [del cual fue fun-
dadora y dirigente].
Adelina Zendejas siempre sostuvo que el 
éxito en estas demandas, que mejorarían 
la situación y condición de la mujer, fue 
determinado por el trabajo conjunto con 
 ǡ ǲ  
con ellos, pero acabamos entendiéndonos 
    Ƥǳǡ ƤǦ 
ba convencida.
À
    Ǥ ƤǦ
mación que este siglo ĝĝĎƤ
en la verdadera transformación y para 
garantizar la emancipación de la mujer 
el trabajo debe ser de mujeres y hom-
bres. El feminismo, con todo y sus logros, 
favorece principalmente a la burguesía 
–denunciaba–, y en ese sentido, una vez 
que se consiguieron ciertos derechos de 
una élite intelectual, se conformaron y 
12 Ibidem, pp. 32-33.
pasaron a luchar por logros personales: 
una curul o una dirección.
±  ͙͡͝͞ǡ  Ǧ
deraba que el feminismo se diluyó y se 
fragmentó en grupúsculos sin dirección 
   Ǥ  À 
razón más para deslindarse del feminis- 
mo, a pesar de su constante y arduo tra-
bajo por las mujeres desde la docencia, 
la investigación y el periodismo.
Su labor continuó ajena a las co-
rrientes y modas, con tenacidad siguió 
    ƪ 
través del periodismo, porque para ella 
la escritura periodística era continuación, 
o prolongación, de su tarea docente: 
Ƥ×ǡǡǦ
mentar o criticar, es sobre todo, forjar 
la conciencia ciudadana y la opinión pú-
blica... No podría terminar estas líneas 
sin volver a mi obsesión constante: edu-
car13 ȏƤ×   ͙͡͠͠   
el Premio Nacional de Periodismo].
Su compromiso de vida fue enseñar, di-
vulgar y tratar de emancipar a los opri-
midos, a través de la trinchera periodís- 
Ǥ   ×    
dice que formó parte de la red de espio-
naje mundial de la ĐČć (servicio secreto 
soviético) durante los años cuarenta, se-
ï   Ƥ  
Agencia de Seguridad Nacional de Esta-
dos Unidos. 
     
La ĐČć en México14, nuestro país fue clave 
después del asesinato de León Trotsky 
13 Adelina Zendejas, Palabras en la entrega de Pre-
mios Nacionales de periodismo 1987-1988, p. 1 y 7.
14	ǤǡǲĐČć en México: Historias 
  Ʋ͜ ͘ǳ ȋȌǤEl Univer-
sal. 1998.
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para el gobierno estalinista, por lo que 
buscaron el apoyo de personajes de la 
izquierda mexicana que simpatizaban 
con la causa del socialismo. Entre ellos se 
mencionan a Javier Rojo Gómez, exgo-
  ǡ Ƥ 
Leopardo de las Nievesǡ   
Alfaro Siqueiros o Caballo de Ajedrez; al 
líder sindical Vicente Lombardo Toleda-
no, alias Sh; al entonces director de la 
×   ×  
sería después Secretario de Recursos 
Hidraúlicos, Adolfo Orive Alba, a quien 
se le conocía como Okh; al periodista 
del semanario Tiempo, Rosendo Gómez 
Lorenzo, o Wolf; a la doctora en medicina 
Esther Chapa, conocida como Lata; al 
comandante de las fuerzas de la defen- 
   ǡ  ǡ 
 
    Ǧ
mírez, conocido como Zapata o Sapata; 
y, por supuesto, a Adelina Zendejas Gó- 
ǡ Ƥ  Ada, entre mu-
chos otros.
Aunque no se abunda sobre el pa-
 ÀƤ      es-
pías mexicanos, explica que esta red 
  Ƥ  
apoyar en trámites como visas o enviar 
mensajes directos de la dirigencia sovié-
tica hacia los diferentes líderes comunis-
tas latinoamericanos.
En el caso de Ada un parráfo repro-
duce algunas indicaciones que dan cierta 
idea de su participación: 
 ǡ Ǯ ͛͘Ǧ
ciembre (de 1943) te informamos que era 
necesario darle a Sh… la tarea a través 
de Ada de organizar con la ayuda Okh 
las visas de entrada de Cheta al Campo 
ȋ±ȌÀǯȋȌǤ15
La vida de Adelina Zendejas estuvo en-
tregada a causas sociales, el costo para 
ella fue, hasta donde se sabe, su nula rea-
lización personal en vida de pareja (que 
no sentimental) o de vida reproductiva, 
vivió y murió por una causa, quizá co-
mo la que expresó el exsecretario de Re-
cursos Hidráulicos en el sexenio de Mi- 
guel Alemán Valdés, Adolfo Orive Alba, 
alias Okh, 
Yo sentía que estaba actuando a favor de 
México, que México tenía que seguir por 
una ruta más clara; no solamente la ruta 
que había marcado la Revolución mexi- 
cana, que todavía era muy dudosa, si- 
no por una ruta clara que yo pensé que 
podía encontrarse a través de un mar-
xismo-leninismo.16
Adelina Zendejas, así, vivió como pensó 
××ǣ ǲǦ
dista... Luchadora incansable por los de- 
rechos de la mujer y del niño. Mujer re-
volucionaria; convicta del materialismo 
dialéctico.” Su recuerdo es el de una de las 
viejas y buenas periodistas, pioneras en 
la escritura y periodismo femeninos. 
15 Ibidem.
16 Ibidem. 
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